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			«¿Sabes una cosa? Si hay algo que he aprendido es esto: nadie sabe lo que va a pasar al final del camino, así que es mejor disfrutar del viaje».

			Grim Fandango.




Índice

Prólogo

1

2

3

4

5

6

7

8

9

10

11

12

13

14

15

16

17

18

19

Agradecimientos

Contenido extra



			Prólogo

			Una risa se quedó suspendida en el despacho; no había ni un atisbo de diversión en ella, y solo llenó la opresiva sala durante apenas unos segundos. Ella estaba sentada sobre la mesa, con las piernas colgando y enfundadas en unos caros pantalones de etiqueta que podían costar más que gran parte del mobiliario. Una blusa blanca y vaporosa completaba el modelo de una forma impecable; era igual de perfecta que la mujer que la llevaba. Kenny Atkinson, la subdirectora de la central de Los Ángeles de Lunz Entertainment, observó a través de sus gafas de pasta negra a su mayor problema actual.

			—Es una broma, ¿verdad? —El silencio después de su carcajada le había dejado claro que no lo era, pero Dorian siempre intentaba apartar la posibilidad de tener un conflicto.

			Y más si se trataba de tener un conflicto con Kenny, la misma que había sido su supervisora desde que había entrado en la compañía y que siempre le había apoyado cuando había necesitado ayuda.

			—¿Ves que me ría, Wilson? —preguntó secamente, utilizando su apellido a propósito.

			—Pero ya sabes que mi equipo y yo trabajamos solos, no quiero a nadie de fuera. —Dorian se puso en pie y caminó de un lado hacia otro mientras hablaba; pasear erráticamente siempre le favorecía cuando necesitaba pensar.

			—Si tu equipo trabajara… —dijo Kenny con retintín.

			El aludido la miró con intensidad: sus ojos azul claro parecían a punto de salírsele de las órbitas. No había sido un comentario inteligente por parte de Kenny, pero no había podido evitarlo.

			—Mira, Dorian —comenzó mientras saltaba de la mesa y se acercaba a él—. Los de arriba me están presionando, se preocupan por que lleves tanto tiempo sin traernos nada.

			—Y tú me presionas a mí para que me saque un videojuego de la manga —aclaró con amargura.

			—De la manga, no: tú eres bueno, y lo sabes. Es solo que estás un poco atascado.

			Dorian Wilson tuvo ganas de reírse en la cara de Kenny; ella no tenía la menor idea de lo profundo que era ese «atasco» al que se refería con ligereza.

			—Han sido claros —continuó, al interpretar su silencio como una posibilidad para continuar convenciéndole—: tienes siete meses para presentarnos algo digno de llevar nuestro sello. Tuyo y de Lunz Entertainment.

			—Quieren un plato fuerte para el E3, ¿no?

			—Los jefes saben el talento que tienes, y no quieren desaprovecharlo.

			—El señor Lunz quiere explotar un poco más a su gallina de los huevos de oro.

			Kenny negó con la cabeza con una sonrisa perezosa en el rostro.

			—En todo caso serías mi gallina de los huevos de oro. Pero tú no eres una gallina: eres más bien una hormiga trabajadora.

			—Aunque lo digas con expresión adorable, sigue sonándome a ultimátum, sobre todo con la secretaria que me quieres poner para que me controle.

			—No es una secretaria. —Kenny respiró hondo—. Es una organizadora, y lo único que tiene que hacer es ayudarte a gestionar tu tiempo y tu esfuerzo.

			—Si me dices que eso lo has visto en su panfleto publicitario, me lo creo —bromeó Dorian, llevándose una mano a la cara.

			La subdirectora miró de reojo su escritorio, donde se encontraba la información que acababa de dar en un tríptico de colores suaves y tipografía cuidada.

			—De acuerdo, pero que no me obligue a ponerme traje —amenazó señalando a Kenny—. Por ahí sí que no paso.

			La mujer miró a Dorian Wilson, que había acudido a la reunión en la central vestido con vaqueros desgastados y una camiseta de Lord Castle que había visto días mejores.

			—Créeme, no lo va a intentar.

		


		
			1

			La estruendosa música electrónica le hizo abrir los ojos como platos desde la primera nota. Se abalanzó sobre el móvil y retrasó la alarma. Cuando el silencio regresó a la habitación, dejó escapar un suspiro entre los dientes, y aunque hubiera cerrado los ojos otra vez, ya estaba completamente despierta. Solo necesitaba unos segundos para organizar su mente para un nuevo día.

			Como todas las mañanas, lo único que podía espabilar a Claire eran la música electrónica más potente que fuera capaz de encontrar y una taza de café bien cargado. Salió de la cama agarrando el móvil, que era como una prolongación de su mano, y mientras consultaba todo lo que tenía pendiente fue sumergiéndose en la típica rutina de cualquier día.

			Puso la cafetera al fuego, dio unos toques firmes en la puerta de Chris y se metió en el baño de inmediato. Salió apenas un cuarto de hora más tarde con una toalla en el pelo húmedo y se sirvió el café recién hecho sin apartar la mirada de la noticia que estaba leyendo sobre su nuevo jefe. Se sentó en el sofá con la tablet en las piernas justo cuando su hermano por fin emergía de su habitación.

			—Café —musitó Chris olisqueando el aire mientras se frotaba los ojos.

			Claire negó con la cabeza con una sonrisa en los labios. Su hermano se acercó con una taza y encendió la televisión antes de sentarse a su lado. Mientras el programa que había puesto Chris se desarrollaba sin que este le hiciera mucho caso, Claire leía que Dorian Wilson había sido el desarrollador de videojuegos más joven en ser contratado por una multinacional tan grande como Lunz Entertainment, y le habían comprado su primer trabajo por una cantidad exorbitada de dinero. En su mente ya trazaba su perfil profesional y psicológico cuando su despistada mirada se topó con la hora.

			—¡Las siete y media! —Claire estuvo a punto de tirar la tablet al suelo al ponerse en pie.

			—Pero si entras a las nueve, ¿a qué viene tanta prisa? —preguntó Chris, que ya se había espabilado.

			—A que hoy no voy a la empresa. Me han dado un cliente nuevo.

			—Eso suena muy poco interesante —le contestó, fingiendo un bostezo.

			Claire empezó a secarse el pelo con rapidez y a vestirse mientras metía prisa a su hermano para que se preparara.

			—Prefiero quedarme aquí que ir a dar arte con esa dinosauria —se quejó Chris—. Va a acabar consiguiendo que odie pintar por lo estúpido que lo hace parecer.

			—Dibujar no es estúpido, ni ella es una dinosauria. Tienes que aprobar esa asignatura con muy buena nota para compensar biología si pretendes entrar en la universidad que quieras.

			Chris sacudió el cabello oscuro, color que compartía con su hermana, y entró en su habitación con las manos en alto.

			—Ha sacado la carta de la universidad, no se puede continuar la discusión.

			—No me seas tonto y vístete. Si no, te dejo que vayas en el autobús del instituto.

			Como si fuera una exhalación, su hermano estuvo listo en un par de minutos con los dientes lavados y un aspecto presentable.

			Estaba en la dirección que su empresa le había dado y llamó al timbre. Encima del pulsador alguien había hecho un dibujo de una Parca con un bocadillo que decía: «Knock, knock». Estaba a punto de llamar otra vez cuando la puerta se abrió.

			Cuando Claire se había documentado para trabajar con Dorian Wilson se había imaginado a un inadaptado con gafas caídas y empañadas, un cuerpo encogido por las horas frente a un ordenador, un tic nervioso en los dedos de quien echa de menos teclear y, en general, un físico no muy agraciado. Para nada se esperaba lo que vio en el marco de la puerta de aquella oficina: un hombre de espalda formada y hombros anchos, no demasiado delgado ni de gran altura, pero sí lo suficientemente alto como para que Claire se viera obligada a mirar hacia arriba aun llevando tacones. Su rostro era anguloso, y tenía unas proporciones armónicas, en las que desentonaban unas cejas demasiado gruesas, y las mejillas y el mentón estaban cubiertos por una fina barba apenas visible. Llevaba el cabello, rizado y de color marrón, despeinado y haciendo ondas en lo alto de su cabeza. Pero lo que más sorprendió a Claire de Dorian a primera vista fueron los ojos, de un azul cielo que tenía un brillo especial y que delataba su inteligencia.

			—Perdona, no quiero galletas ni nada por el estilo, soy alérgico —le dijo de repente.

			—¿Qué? —Claire frunció el ceño, sorprendida, sin entender qué quería decirle.

			—Que no estoy interesado en participar en nada que hayáis preparado en vuestro instituto —contestó con impaciencia.

			¿Instituto? Claire sintió que se ruborizaba de rabia. ¿La estaba tomando por una estudiante de la edad de su hermano? Dorian estaba cerrando la puerta, disculpándose una vez más, cuando ella reaccionó y puso la mano en la puerta para detenerle.

			—Lunz Entertainment me ha enviado aquí —explicó con la voz más adulta que fue capaz de emplear.

			Dorian entornó los ojos, preguntándose quién era aquella chica que le miraba con cara de pocos amigos. Antes de poder darse cuenta, ella le había apartado y había entrado en la sala de estar como si la casa fuera suya. Tardó unos segundos en hilar la conversación que había tenido con Kenny y su visitante. Observó su cuerpo menudo y fibroso: quedaba claro que era una persona poco acostumbrada a estarse quieta. Llevaba el pelo recogido en una tirante coleta e iba vestida con una seria falda de tubo y un jersey de color sobrio. Se preguntó cómo había podido pensar que era una colegiala cuando todo en ella irradiaba madurez. Algo que parecía huir de él. Dejó de valorar su físico y se dio cuenta de que estaba anotando algo en una tablet mientras observaba con avidez a su alrededor.

			—Perdona, ¿cómo me has dicho que te llamas? —le preguntó mientras ella paseaba su mirada evaluadora por todos sus estantes.

			—No te lo he dicho —contestó sin vacilar.

			Dorian cerró la puerta y se adentró en su casa.

			—Hola, yo soy Dorian, y esta es mi casa. ¿Tú eres…?

			—¿Tu casa? —Claire miró la sala una vez más y luego se volvió a su anfitrión como si no terminara de entender sus palabras—. ¡¿Tu casa?! Pero si Kenny Atkinson me dijo que trabajabas fuera de la empresa…

			—Sí, en mi casa.

			—¿Pero y todo tu equipo?

			—¿Te refieres a mis compañeros o a los ordenadores? —preguntó.

			Claire juntó los labios en una fina línea antes de contestar.

			—A ambos.

			—La casa tiene una parte común, que es por la que entran todos mis chicos, y esta —señaló la puerta por la que Claire había entrado sin ser invitada—, que es la de mi casa privada.

			La joven se afanó en apuntar en la tablet aquella información.

			—¿Me dices por dónde se entra a esa parte común?

			Dorian no pudo evitar esbozar una sonrisa ante la incomodidad y vergüenza evidentes que estaba pasando Claire. Decidió que ya era suficiente que Kenny no la hubiera avisado de que la oficina y su casa estaban en el mismo sitio. Además, así tendría algo que echarle en cara cuando la llamara esa noche.

			—Sigues sin decirme tu nombre —apreció Dorian.

			—Perdona, soy Claire Red…

			—¿… field? —terminó el joven mientras pensaba en el personaje de Resident Evil y valoraba el parecido entre ambas.

			—… fern.

			La chica le miró, confusa.

			—Cosas mías —dijo Dorian, quitando importancia—. Ven, te enseñaré la oficina.

			Claire, sintiéndose aún fuera de contexto, le siguió obedientemente sin poder dejar de prestar atención al nada desdeñable trasero que tenía su anfitrión. En ese momento sintió ganas de abofetearse; ¿qué cables se le habían cruzado desde que había llamado a aquella puerta?

			Después de un pasillo corto llegaron a una puerta muy parecida a la de la entrada, y Dorian giró la llave en su interior, para después hacer pasar a Claire antes de él. Al entrar, dos cabezas se volvieron hacia ellos, y el sonido del tecleo cesó como por arte de magia.

			—Señor Wilson —saludó un joven que debía de tener pocos años más que Chris.

			—Hunter, por favor, ya te he dicho que nada de «señor». El señor Wilson es mi padre, no yo —rezongó el aludido.

			—¿Qué haces tú por aquí? Pensaba que después de la reunión con Atkinson ibas a hacer una huelga de hambre o algo así —dijo una chica de pelo rizado encrespado y con expresión somnolienta.

			—Sí, nos ha dicho Debbie que te va a colgar a un secretario personal para organizarte —se rio otro chico que no había despegado los ojos de la pantalla.

			—Ella es la que me han colgado —indicó Dorian con diversión en la voz.

			Aquello ya se parecía más a lo que Claire se había esperado encontrar. Dos chicos y una chica, sentados a una mesa que se sostenía precariamente, en unas sillas que parecían incomodísimas. Cada uno con un portátil de última generación y todo tipo de accesorios tecnológicos a los que ella no era capaz de poner nombre.

			El chico que aún no se había fijado en Claire se volvió hacia ella con el rostro enrojecido. Aquella mirada tan franca y joven le recordó a su hermano, y no pudo mantener su fachada seria con él.

			—No te preocupes, él me ha querido echar creyendo que quería venderle galletas —le tranquilizó con tacto.

			Los tres programadores rompieron a reír mientras Dorian negaba con la cabeza como si lamentara que les hubiera dado material para que se burlaran de él durante una buena temporada.

			—¿Entonces tú vas a hacer que Wilson trabaje? —preguntó la chica mientras se quitaba las gafas de montura al aire y se ponía en pie.

			—Se supone que mi trabajo es ayudarle a que no tenga ningún problema que le impida trabajar —explicó con voz suave.

			Dorian los presentó:

			—Ella es Debbie Park, aunque todos salvo Jeremy la llamamos Park, porque a ella le gusta llamar a todo el mundo por su apellido.

			—La gente no entiende que podemos huir de nuestro nombre con motes o diminutivos, pero que el apellido siempre es el mismo.

			—Yo soy Claire Redfern.

			—¡No! —Jeremy se levantó de un salto y señaló hacia Dorian, con una expresión interrogativa—. Seguro que la has obligado a utilizar ese nombre.

			—¿Yo? —preguntó, haciéndose el ofendido.

			—Claire Redfern es mi nombre —contestó, confundida.

			—¿De dónde eres, señorita Redfern? —preguntó educadamente Hunter.

			—Nací en Escocia, pero vinimos a Estados Unidos siendo muy pequeños.

			Dorian comprendió entonces el extraño, pero agradable, acento que tenía.

			—¿Tienes un hermano? —preguntó Jeremy rápidamente.

			—Cállate, Peterson, estás incomodando a Red —le reprendió Debbie.

			—¿Red? ¿No acabas de decir que los apellidos no se contraen? —interrogó, algo escamado.

			—Bueno, es obvio en este caso —intervino Hunter, encogiéndose de hombros—. Le queda bastante bien y, además, lleva los labios pintados de rojo.

			Claire se sintió violenta cuando los ojos de Dorian buscaron sus labios al instante para corroborar la información recibida.

			—Menos mal que alguien me entiende aquí —agradeció Debbie mientras hacía un mohín hacia Jeremy.

			—Bueno, ya basta de charla. ¿Dónde están Morgan y Brand? —cortó Dorian.

			Hunter miró la hora en un reloj que colgaba medio caído en una de las paredes.

			—Brand debe de estar a punto de llegar. Morgan no creo que venga —contestó diligentemente.

			—¿Qué pasa con Morgan?

			Los desarrolladores se miraron entre sí, como si se preguntaran qué debían decirle a su jefe.

			—Le ofrecieron pasarse al equipo de Stone —contestó Jeremy.

			—¿Qué? ¿Stone?

			Las preguntas salieron de su boca como si se le ahogaran en la garganta. Claire se apuntó mentalmente ese apellido para buscarlo en cuanto tuviera un momento.

			—Sí, llevaba unos meses colaborando con ellos desde aquí —continuó el desarrollador.

			—Y también trabajaba directamente en la empresa con ellos. Era cuestión de tiempo, Wilson —terminó Hunter.

			—¿Colaborando con ellos? ¿Por qué no me había dicho nada? Se supone que sois mi equipo —Los ojos de Dorian se entrecerraron—. ¿Vosotros también estáis colaborando con alguien?

			Una vez más se hizo el silencio, aunque en esta ocasión se interrumpió con el sonido de una llave girando al otro lado de la sala, por donde entró un chico pelirrojo de cabello largo que se quedó mirando a todos como si fueran una aparición.

			—¿Tanta gente? ¿Llego muy tarde? —preguntó al tiempo que miraba el reloj de reojo.

			—Braden Wells, o Brand, como prefiere que le llamen; ella es Claire Redfern. Nos va a ayudar a que no sea un jefe tan inepto como parezco ser —presentó Dorian sin esconder lo molesto que estaba.

			—Wilson, somos un equipo de seis desarrolladores y solo uno tiene el puesto ganado con éxito. Los demás tenemos que trabajar como si no hubiera un mañana. No esperarás que la compañía nos deje aquí sin más jugando y haciendo que trabajamos. —Debbie apretaba los puños para contener su indignación.

			Dorian tragó saliva y miró hacia la puerta que comunicaba con su casa, como si pensara en la posibilidad de marcharse por donde había llegado y huir del conflicto que se estaba fraguando en la oficina.

			—¿Cómo podéis trabajar en estas condiciones tan nefastas?

			Todos los desarrolladores se giraron hacia Claire, que daba golpecitos en todo lo que tenía a mano. La mesa crujía allí donde tocaba, y las sillas eran de plástico duro, incluso sus patas estaban mal cortadas. Aquello era lamentable.

			—En una semana esta oficina será habitable para todos, y nos pondremos seriamente a trabajar —continuó, al saber que tenía la atención de todos—. Os iré informando, pero en principio el lunes que viene nos vemos aquí; hasta entonces estaré trabajando con Wilson para hacer de esto —realizó un gesto que abarcaba la sala donde se encontraban— un lugar para que los sueños fluyan.

		


		
			2

			Claire estaba en su escritorio, repasando las notas que había tomado y dejando por escrito lo que no había podido anotar. Tecleó en Google el apellido «Stone» y «Lunz Entertainment» y, mientras su lenta conexión a internet trabajaba, le dio vueltas a su infusión.

			Había sido un primer contacto con el equipo de Wilson bastante violento. Como su jefe de grupo no estaba envuelto en ningún proyecto, la empresa los había ido redirigiendo a otros jefes de equipo para que siguieran desarrollándose como profesionales, pero aunque todos se habían mantenido con su verdadero jefe, era normal que Morgan hubiera decidido marcharse para seguir avanzando.

			A pesar de ello…

			Recordaba el dolor que había impregnado los ojos azules tan límpidos de Dorian y sintió que se le encogía el estómago. Miró la infusión unos instantes, como si el remolino formado por el movimiento de la cucharita pudiera ayudarla a comprender mejor el asunto.

			Aunque fuera lógico que acabaran marchándose si no tenían en qué trabajar para su jefe, él lo había sentido como una traición y ella había decidido cortar el conflicto de raíz para hacer que se centraran en el trabajo y no en los problemas que los rodeaban. Para eso siempre habría tiempo.

			La página del buscador se desplegó ante ella, y eligió el primero de los resultados, que era un artículo de la Wikipedia en el que se retrataba a Stone como un precoz desarrollador de videojuegos. Claire se sorprendió al ver que Stone y Wilson habían asistido juntos a la misma universidad y que trabajaron juntos con Land of Games.

			Después de esto, había colaborado con Wilson en su otro gran éxito, y hacía un año había debutado en solitario. Ahora era jefe de equipo en Lunz Entertainment, y en todas partes lo describían como un genio. Claire recordó una vez más la reacción que había tenido al escuchar con quién estaba trabajando Morgan y supo que entre Stone y él había ocurrido algo.

			—Papá ha llamado —Chris entró con expresión neutra, como siempre que ocurría algo con su padre—, que no viene a cenar.

			—¿Espaguetis carbonara?

			Dorian estaba tirado en el sofá, con la palma de la mano apoyada en la frente y los ojos cerrados. Repasaba una y otra vez lo que había ocurrido con el equipo. Llevaban juntos desde que Stone se había marchado. Lunz Entertainment le había cambiado completamente la plantilla a su petición. No quería que en su nuevo principio hubiera nada que le recordara lo que había pasado antes.

			Quería hacer borrón y cuenta nueva.

			Pero «solo» se había quedado trastocado para siempre… Se restregó el dorso de la mano contra la frente hasta que sintió irritación. Era como si su cerebro hubiera dejado de funcionar como debería, como si se riera de los sueños que había tenido desde la primera vez que había jugado a un videojuego.

			Lo único que tenía claro es que había perdido algo, aquello que le había hecho especial y que le había empujado a crear sus cuatro aventuras. Cuatro. No tres.

			El móvil le sonó en el bolsillo del pantalón y descolgó. Solo había una persona en el mundo que le llamara a aquel teléfono.

			—Hola, hermanita —saludó.

			—¿Otra vez tirado en el sofá? —preguntó.

			—Ya sabes el aprecio que me tiene.

			—Pues ya te estás despidiendo de él, que nos vamos a cenar fuera.

			—¿Fuera? —Dorian comenzó a lamentarse el haber cogido el teléfono.

			—La otra opción es que cocines para Mark, para el niño y para mí. Tú eliges. —Se plantó.

			Dorian cerró una vez más los ojos. ¿Cuántas veces había hecho ese gesto durante ese día?

			—¿Dónde?

			La olla estaba borboteando cuando Chris echó los espaguetis mientras su hermana se afanaba con la salsa, cortando unas lonchas de beicon en finas tiras.

			—Entonces Nick me dijo que su hermano había aprobado el examen para piloto de avión comercial y que por fin iba a poder buscarse una novia. ¿Tú lo entiendes? ¿No puedes tener novia antes?

			Claire se rio.

			—Hay gente que no puede compatibilizar el éxito profesional con el romántico.

			—¿Eso tiene algún sentido?

			—Para el hermano de Nicholas parece que sí.

			—¿Y tú?

			Su hermana le miró sin comprender.

			—¿Tú tampoco puedes compatibilizarlo? No me puedo creer que haya dicho esa palabra sin trabarme —se maravilló, antes de mirar hacia el techo.

			Claire se removió incómoda, sin saber lo que contestar a Chris e intentando elucubrar una forma de cambiar de tema.

			—Lo digo porque Nicholas me ha dicho que no estás mal y que a lo mejor su hermano quiere conocerte.

			El nerviosismo se derritió como si nunca hubiera existido y Claire fulminó a su hermano con la mirada.

			—No necesito que seas mi casamentero, gracias.

			—No sé lo que significa eso, así que no puedo decir que lo sea.

			—No necesito que me ayudes a conseguir pareja, yo solita puedo encontrarla.

			—Sí, ya lo veo. Desde que te conozco, es decir, desde que nací, no has estado con nadie de ese modo. Ni siquiera tienes amigos de verdad, solo a la rara de Emma.

			—¿Y qué hay de malo? —preguntó; se sentía molesta y violenta con el rumbo que estaba tomando la conversación.

			—No estoy diciendo que sea malo, solo digo que si sigues así puede que termines como…

			—Los espaguetis, Chris —le cortó Claire.

			Había tenido que detenerle: no podía escuchar las últimas palabras que iban a salir de sus labios porque las tenía muy presentes. Demasiado.

			«Como papá».

			Estaba en la puerta del restaurante, repasando el diseño de los carteles publicitarios en los que un niño parapetado detrás de unos arbustos disparaba con una pistola de agua a unos señores y estos reaccionaban riéndose amablemente. Dorian estaba maldiciendo al que hubiera tenido esa surrealista idea cuando un niño rubio se abalanzó sobre él, gritando su nombre como si fuera lo más importante de su vida.

			—¡Tío Dorian! ¡Has venido! —El niño saltaba con la emoción brillando en sus ojos.

			—Sí, tu madre casi me ha amenazado con no dejarme verte nunca más si no lo hacía.

			—Pero eso no es verdad, ¿a que no, mamá?

			Elizabeth resopló con incredulidad al escuchar a su hermano y le señaló, censuradora. Tenían la piel del mismo tono bronceado, típico de quien se ha criado en Los Ángeles, y las mismas orejas pequeñas. Por lo demás eran la noche y el día, uno moreno y la otra rubia, él de ojos claros y ella del color de la avellana.

			—Te aviso que hemos tenido un atasco según veníamos hacia aquí, así que te recomiendo que no me pinches demasiado.

			—Así que por eso llegáis tarde, ¿no? —continuó, burlón.

			—¿Qué pasa, que hoy tienes el día gracioso?

			—Si no me desquito contigo, hermanita, ¿con quién?

			—Pues no lo sé, porque hace que no me dices que has quedado con amigos… —Se llevó un dedo a los labios perfilados—. No lo recuerdo.

			—Ja, ja, muy graciosa.

			—El humor desagradable debe de venirnos de familia, ¿no crees? —preguntó Elizabeth.

			—Yo apostaría por vuestra tía Maggie: esa mujer tiene un sentido del humor incomprensible —intervino Mark mientras le daba un abrazo a su cuñado.

			Mark Gordon era el marido de la hermana de Dorian, y los cuñados se habían conocido en el instituto, donde habían sido inseparables hasta que Mark se había enamorado de la hermana mayor de su amigo en uno de los veranos universitarios de Elizabeth. Aunque siempre se habían llevado bien, Dorian se había sentido como si le hubieran dado de lado entre los dos, pero nunca había dicho nada sobre ello. Solo hacía falta mirarlos durante cinco minutos para ver que estaban hechos el uno para el otro.

			—¿Crees que me dará por hacer ese truco con la dentadura postiza? —preguntó Dorian para seguirle el juego.

			—Agh, Dorian, déjalo. —Elizabeth levantó la mano a la altura del pecho de su hermano y señaló hacia la puerta—. Entremos antes de que me hagas perder el apetito con más imágenes perturbadoras.

			Chris se servía un segundo plato mientras sus ojos no se despegaban de la televisión, en la que estaba viendo por enésima vez Interstellar, de Christopher Nolan. Era una película que le había obsesionado desde que había salido en cine y que había analizado en todos los aspectos posibles. Claire siempre le tomaba el pelo diciéndole que acabaría perdiendo el sentido para él, pero el chico se limitaba a mirarla con solemnidad y le aseguraba que nunca iba a dejar de sorprenderse con el teseracto ni de adorar la brillantez del humor de TARS.

			Claire se había dedicado a buscar en el catálogo de la tienda de muebles las piezas perfectas para la oficina, y había hecho un borrador completo del presupuesto que presentaría tanto a Kenny como a Dorian. Estaba tan concentrada en realizar un esbozo de cómo quedaría la sala después del montaje de los muebles que apenas escuchó el timbre de su móvil hasta que Chris zarandeó una de sus piernas.

			—¿Dígame? —preguntó, sin mirar de quién se trataba.

			—Claire, hola, soy Kenny Atkinson. Te llamaba para saber cómo había ido el primer día con Dorian.

			Se preguntó si debía ser completamente sincera y decirle lo extraño e incómodo que había sido, pero decidió que tenía que darle un voto de confianza y esperar al próximo día.

			—Bien. Es curioso el que su casa y la oficina estén conectados.

			—Sí, nunca le ha gustado trabajar en la empresa; cree que es muy fría, y él prefiere la familiaridad para su equipo —le explicó.

			En la voz de Kenny se adivinaba cierto cariño hacia Dorian, y Claire aprovechó que continuaba hablando para apuntar en la tablet que era deseable un ambiente familiar. Era un detalle importante a la hora de escoger los muebles.

			—¿Qué habéis estado haciendo? —preguntó Kenny con curiosidad.

			—He conocido al equipo y la oficina. Como todos pueden trabajar desde las oficinas de Lunz Entertainment, les he dicho que no vuelvan en una semana, para acondicionar el local lo mejor posible.

			—¿Acondicionar?

			—Señorita Atkinson, la mesa de trabajo está inclinada, las sillas parecen estar a punto de romperse y la pintura de las paredes se está descascarillando. Un ámbito saludable es fundamental para el trabajo productivo. —Claire recitó con parsimonia una de las máximas de su empresa con voz profesional.

			—Entiendo… ¿Y cuánto me va a costar el acondicionamiento de la oficina? —Kenny resaltó la palabra para que Claire entendiera la poca gracia que le hacía aquel plan.

			—Lo menos posible, se lo aseguro. Estaba preparando un presupuesto para compartirlo con el señor Wilson y con usted, si le parece bien.

			Creyó que Kenny iba a decir algo, pero acabó por guardar silencio. La pausa que se estableció en la línea telefónica se hizo tan profunda que el sonido de la ola estrellándose en la película llegó a oídos de la subdirectora.

			—De acuerdo, mándamelo en cuanto termines. ¿Cuándo pensáis ir a comprarlos?

			—Pretendo empezar mañana a media mañana —contestó Claire.

			—¿Piensas ir sola? —preguntó.

			—Sí, lo compraré todo de un tipo muy neutro para que no entre en conflicto con los gustos de nadie y así…

			—¿… favorecer un trabajo más productivo? —finalizó Kenny por ella, ironizando la situación—. De eso nada: se trata de la oficina de Dorian, y tiene que escogerlo todo él personalmente.

			Claire sintió cómo enrojecía ante la burla implícita en todas y cada una de las palabras de la mujer. Chris se giró hacia ella, sorprendido al notar la rigidez de su hermana.

			—Perfecto. Si puede acordar la hora con Wilson, se lo agradecería.

			—¿Yo? Pero si yo no voy a ir, señorita Redfern. Debes llamar a Dorian y quedar con él como mejor os venga.

			Unos instantes después, sin que Claire hubiera tenido tiempo para arreglar la situación, colgaron. Se llevó las manos a la cara: ya se sentía agotada al pensar en lo que le esperaba al día siguiente.

			Dan jugaba con el móvil de Dorian mientras se acomodaba sobre las piernas de su tío.

			—Bueno, Mark y yo habíamos pensado en salir a cenar el próximo viernes —comenzó Elizabeth, mirando de reojo a su marido, que pareció atragantarse momentáneamente.

			—Muy bien —dijo Dorian sin prestar demasiada atención y concentrado en revolver el cabello dorado de su sobrino.

			—La cosa es que el otro día me llamó una compañera del máster que hice en Colorado para decirme que acaba de mudarse a la ciudad y que quería que le enseñáramos algún sitio chulo.

			—¿Y queréis que os consiga una reserva? —preguntó.

			—No, lo que queremos es que vengas con nosotros.

			Dorian sacudió la cabeza, saliendo de su ensoñación, y frunció el ceño.

			—¿Una cita doble?

			—Una cena entre amigos. Ya le he dicho que venías, porque me daba pena decirle que no podías —corrigió Elizabeth.

			—¿Una encerrona? —En esa ocasión Dorian miró a Mark en busca de una explicación.

			—Es Olivia, ya sabes que se fijó en ti desde aquel Año Nuevo que celebramos en la nieve.

			—Además… —Elizabeth tragó saliva— llevas sin salir con nadie desde…

			Un brillo amenazante destelló en los ojos de Dorian, como si la estuviera retando a pronunciar el nombre que asomaba en la punta de su lengua, pero antes de poder decir nada, el móvil que sostenía su sobrino comenzó a sonar enloquecido.

			—¿El móvil del trabajo? —preguntó Mark, sorprendido.

			Aquello no era habitual desde la prolongada sequía de proyectos que estaba sufriendo Dorian. Él miró la pantalla sin reconocer los dígitos que aparecían en ella. Estaba pensando en colgar directamente cuando su sobrino deslizó el dedo y cogió la llamada.

			—¿Sí? Teléfono del tío Dorian.

			«¿Tío Dorian?», pensó Claire al escuchar la voz infantil al otro lado de la línea.

			Comprobó que había llamado al número que le había indicado la secretaria con la que había hablado de Lunz Entertainment y, tras corroborarlo, sacudió la cabeza.

			—¿Hola? Perdona, ¿está tu tío Dorian?

			—Sí, estoy en sus rodillas, ¿quién eres?

			—Soy Claire, ¿te importaría pasarme con tu tío?

			—No, no me importa —especificó el niño al tiempo que le pasaba el teléfono a su tío, quien miraba a su hermana completamente boquiabierto.

			—¡Dan! ¡No se cogen las llamadas ajenas! —le regañó con severidad, pero con una sonrisa asomando a sus labios.

			—Hola, Red, ¿qué tal? —consiguió decir Dorian.

			—¿Así que tienes un sobrino? —preguntó Claire.

			La risa tierna que sintió en la voz de la joven le sacó una fugaz sonrisa. Que no le hubiera parecido poco profesional que Dan contestara por él provocaba que la viera menos seria que esa mañana.

			—Sí, tiene seis años y una habilidad terrible para la tecnología —reconoció mientras le guiñaba un ojo a Dan.

			Elizabeth y Mark intercambiaron una mirada de incomprensión. Hacía tiempo que no veían al teléfono a Dorian con alguien que no fuera de la familia hablando con aparente tranquilidad.

			—¿Qué es lo que querías? —preguntó tras carraspear al advertir el cruce de miradas.

			—¡Ah, sí! —Claire se sintió extraña: había olvidado la razón de la llamada de un plumazo—. Acabo de hablar con la señorita Atkinson: mañana voy a ir a mirar muebles nuevos para renovar la oficina y varias cosas más.

			—Entiendo. —Dorian no lo comprendía realmente.

			—Te llamaba para decirte que ella quiere que vayamos juntos.

			—¿Tú y yo? —Se sorprendió.

			—Eso es lo que me ha dicho —contestó Claire; estaba claro que a ella tampoco le hacía especial ilusión tener que ir con él.

			—Tengo muchas cosas que hacer.

			El silencio se impuso entre ellos. Incluso Elizabeth y Mark le miraron sorprendidos por su falsa excusa.

			—¡Si tú nunca haces nada! —exclamó Dan, que empezaba a impacientarse por recuperar el teléfono.

			Sus padres rompieron a reír, y Claire, que lo escuchó con total claridad, tuvo que aguantarse la carcajada a duras penas.

			—Mañana a las diez y media en el portal de mi casa.

			Esas fueron las últimas palabras que Claire escuchó de Dorian, porque acto seguido este colgó para gritar a su familia que no se rieran tan alegremente de los demás.
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			Revisó de nuevo el listado de los muebles con los que tenían que hacerse mientras miraba el reloj por enésima vez. Dorian llevaba diez minutos de retraso, y ya comenzaba a pensar en subir a llamar a su casa cuando le vio salir del portal. Vestía una sudadera con capucha gris sobre una camiseta con dibujos y unos vaqueros desgastados, aunque su imagen era de lo más desaliñada. Las gafas con cristal de espejo bajo unos mechones despeinados le daban un aspecto de quien va a la moda sin pretenderlo.

			—¿Y el coche? —preguntó él sin excusarse por la espera a la que Claire había estado obligada.

			—¿Qué coche?

			—¿Has venido sin coche?

			—Yo no he dicho que tuviera coche.

			—Esta conversación está dejando de tener sentido. ¿Cómo vamos a ir a comprar muebles sin un coche en el que cargarlos?

			—Primero, existe el envío a domicilio. Segundo, si quieres ir en coche…, usemos el tuyo.

			Dorian sonrió.

			—Pues vamos arreglados, porque yo no tengo coche, y digo yo que en algún momento necesitaremos ir lejos para comprar algo. —Claire no le contestó, sino que se volvió a su tablet un instante—. No hace falta ignorarme por no tener coche.

			Ella le miró alzando una ceja, como si le retara a seguir diciendo tonterías. Cogió el móvil y marcó rápidamente un teléfono.

			—¿Puedo pasarme a por el coche? Es para el trabajo. Vale. ¿Está en el garaje?

			Mientras Claire hablaba con una sobria profesionalidad sobre dónde ir a buscar el coche, Dorian se entretuvo pensando lo diferentes que parecían. Mientras él iba vestido completamente casual, ella iba de punta en blanco, con una blusa suelta y unos pantalones pitillo que se ajustaban a sus finos tobillos. Los stilettos que llevaba remarcaban su seriedad y su altura al mismo tiempo. Recordó la forma de vestir de Monica, lo mucho que le gustaba verla solo con sus camisetas recién despertada mientras garabateaba en su cuaderno de dibujo después de una noche de intenso amor.

			—Venga, ya hemos perdido mucho tiempo. Me traerán el coche a la hora de comer por si necesitamos ir más lejos.

			—¿Y por aquí adónde pretendes ir? A todas las tiendas de muebles que conozco necesitas ir en coche.

			—¿Podemos dejar de decir «coche» tantas veces? —preguntó.

			—¿Te sientes mal si digo «coche»?

			—Me suena repetitivo ahora mismo —le contestó mientras le indicaba una dirección—. Vamos a ir a Smallow.

			—¿Dónde?

			—Es una tienda de muebles antiguos.

			—Si quieres muebles antiguos, tenemos los de casa.

			—Muebles restaurados, en buen estado, no que parecen estar a punto de caerse.

			Dorian soltó una carcajada. Entonces se dio cuenta de que a pesar de que sus piernas eran mucho más largas que las de ella, Claire se esforzaba por mantener su ritmo y caminar a su lado.

			—Dime, Red —comenzó, retomando el mote que le había dado Debbie—, ¿en esa tienda antigua hay máquinas recreativas?

			Claire frunció el ceño. Dorian pensó que le había molestado lo que había dicho, pero un instante después supo que era la expresión que adquiría su rostro cuando se concentraba.

			—No estoy segura, es posible, tienen todo tipo de…

			—¿Frikadas? —finalizó él en forma de pregunta.

			—No quería llamarlo así —rezongó ella sin querer ofenderle.

			—A mí me gusta llamarlo así. —Dorian se encogió de hombros—. Lo importante es no darle una connotación negativa.

			—Yo no se la doy —se defendió.

			—No hace falta que estés tan a la defensiva conmigo.

			—No estoy… —Claire le miró un instante, y se dio cuenta de que se había comportado justo de ese modo—. De acuerdo. Es por aquí.

			Ella aprovechó el camino para comentar con él la idea que tenía para la oficina, mostrándole el boceto de su plano para que pudiera hacerse una idea.

			—¿Eres diseñadora de interiores? —preguntó, al mismo tiempo que ladeaba la cabeza hacia ella.

			—No —respondió ella, sonrojándose, porque aquel era su verdadero sueño.

			—Pues se te da bien.

			—Gracias —musitó halagada—. Ya hemos llegado.

			Smallow era una antigua casa de aspecto retro que se alzaba orgullosa con sus amplias ventanas y cenefas recargadas. Entraron y la dueña saludó a Claire como si la conociera de toda la vida. Era una regordeta mujer vestida de faena con una expresión amable en el rostro. Dorian se quitó las gafas para darle la mano y presentarse como era debido y la mujer se atusó el cabello, encantada por la atención que había obtenido de aquel hombre tan apuesto. Después se volvió hacia su mejor clienta para preguntar:

			—¿En qué te puedo ayudar hoy, bonita?

			Claire comenzó a hablar de todo lo que llevaba anotado en su lista y Dorian aprovechó para deambular por la tienda. Se metió las manos en los bolsillos y echó a caminar entre los pasillos formados por antiguos muebles restaurados de forma excepcional. Vio una cómoda de tres cajones anchos, rematados por unos detalles en un metal bañado en oro, que destacaban sobre la madera veteada y oscura. Pasó una mano por el tablero de mármol que tenía sobre el mueble, recordando una cómoda muy parecida que había tenido su abuela cuando él era pequeño y que había perdido en una de sus numerosas mudanzas. «Con lo que a mí me gustaba ese trasto para meter de todo», se había lamentado su abuela. Dorian sonrió pensando en la cara que pondría si se presentaba aquel domingo en su casa con aquel mueble.

			—No creo que eso pegue con la oficina —dijo una voz a su espalda.

			Claire estaba detrás de él y le miraba desde arriba, ya que él se había agachado para observar más de cerca las patas talladas y delgadas del mueble.

			—No, estaba pensando en regalarlo porque me recuerda mucho a una cómoda que perdió una de mis abuelas.

			Desde su perspectiva era capaz de apreciar el rostro redondeado y dulce de Claire, además de unas pecas espolvoreadas por las mejillas y el puente de la nariz.

			—La mayoría de los muebles los adquieren en subastas de trasteros que han dejado de pagar el alquiler. Es bastante probable que Ellen conserve información sobre su anterior dueño, por si te interesa saber si es realmente el mismo.

			—Sueles venir mucho aquí, ¿verdad?

			Había notado la familiaridad con la que se trataban Ellen y Claire y lo a gusto que parecía estar en aquella tienda, como si fuera parte de ella.

			—¡Claire! Tengo el reloj que decías: alguien lo ha escondido dentro de un piano —la llamó Ellen desde el otro lado de la tienda.

			Dorian alzó sus gruesas cejas y aguantó como pudo la sonrisa que deseaba esbozar.

			—Antes de que digas nada, es bastante frecuente que ocurra. Hay veces que no esperas encontrar algo y no llevas suficiente dinero, por lo que lo escondes por la tienda —le explicó Claire.

			—¿Qué es lo más raro que has visto aquí?

			—¿Escondido? —Dorian asintió—. Un pastillero de piedras engarzadas metido en una muñeca de porcelana.

			—¿Dentro? ¿Cómo lo…?

			—Prefieres no saberlo, créeme. Vamos a ver ese reloj.

			Dorian recordó el reloj de pared que tenían en la oficina cuando tuvo frente a él aquel otro y entendió por qué Claire quería cambiarlo. Aquel era el reloj perfecto. Ellen lo llamaba «el reloj mundial» porque, además de marcar la hora que se deseaba, tenía programadas las de muchos otros husos horarios. Las manecillas eran de color negro y reproducían en blanco una serie de motivos extraños.

			—Creo que combina perfectamente con el estilo que vamos a darle a la oficina; además, no se va a quedar sin pila cada dos por tres, porque se va a cargar con energía solar.

			—Sí, tiene unos paneles en el marco. Mi hijo Matt se los puso hace algún tiempo para probar cómo funcionaba esta fuente de energía —explicó Ellen con la voz rebosante de orgullo por su hijo.

			—Es increíble —apreció Dorian con una sonrisa.

			Claire asintió, conforme con la respuesta simple y sincera que había dado. No hubiera podido soportar que tratara mal a Ellen o que mirara mal aquella tienda que ella tanto admiraba.

			Aunque hubiera estado hablando con la dueña sobre lo que necesitaban, no le había quitado ojo al joven que se había adentrado cómodamente en su paraíso particular. Al principio le iba a decir que se estuviera quieto, pero se quedó callada al ver la veneración con la que trataba todo lo que iba tocando.

			Tras el primero de los objetos que le enseñó, la compra fue tomando más velocidad. Aunque Claire intentara ser lo más objetiva posible, era incapaz de desterrar su propio gusto, y Dorian se veía forzado a darle un toque de atención de vez en cuando.

			—No imagino a Hunter poniendo su Red Bull en estos posavasos —se sinceró cuando le presentó unas graciosas láminas de colores estridentes con formas de distintos polígonos.

			—¿Música? —preguntó Claire levantando unos posavasos redondos que imitaban vinilos en miniatura.

			—¿Viene de qué son? —Ella asintió—. Si hay alguno de los Beatles, está vendido.

			Después de tener todo lo que podían conseguir en aquella tienda, pagaron a Ellen el envío a domicilio para la mañana siguiente, que la dedicarían a montar toda la oficina.

			Claire tenía un plan que había nacido de una idea muy determinada: ella quería hacer del lugar de trabajo un lugar confortable y amistoso, pero también tremendamente práctico. Para lograrlo tenía que hacer que no hubiera nada que no pudieran conseguir en su interior, y eso había provocado que su siguiente parada de la mañana fuera una visita a la tienda de electrodomésticos y muebles de cocina más completa de la ciudad.

			Hasta entonces Dorian no había sido consciente de la cantidad de diferencias que había entre una encimera de madera laminada o una maciza; suerte que tenía a Claire para explicárselas. Aunque seguramente acabaría dejándole la toma de la decisión a ella, intentaba hacerle preguntas inteligentes para que pareciera que le estaba prestando mucha atención.

			—¿Señorita Redfern?

			El joven que había llamado a Claire era larguirucho, y debajo de los ojos tenía unas profundas bolsas oscuras.

			—¿Al final has vuelto para comprar el horno? —preguntó, mientras se acercaba más a ella—. Ya sabía yo que no tardaría en verte por aquí.

			Dorian alzó las cejas: al dependiente parecía darle igual flirtear tan abiertamente en público. Intentó lamentarse por el pobre joven cuando descubrió que Claire no le hacía el menor caso, pero no fue capaz.

			—No, en esta ocasión vengo acompañada —le señaló a él distraídamente mientras sus ojos se posaban en un microondas de diseño futurista—. Wilson, ¿qué piensas de este?

			El joven reparó en él por primera vez, y tuvo que mirar hacia arriba por la considerable altura. Sus ojos se entrecerraron unos instantes antes de recuperar el aplomo, seguramente habiendo determinado que entre ellos no podía existir nada.

			—Tiene opción para descongelación rápida —valoró Claire positivamente, completamente ajena al enfrentamiento visual que mantenían tan cerca de ella.

			—¿Es digital? —preguntó Dorian mientras se acercaba con paso lento.

			Se colocó justo al lado de ella, con el codo rozando el de Claire, lo que provocó que diera un respingo, sorprendida por encontrarle tan cerca.

			—Es perfecto —musitó casi sin darse cuenta.

			Dorian volvió la cabeza y Claire se preguntó si sus propias palabras se habían referido al microondas o a él. Aguantó la respiración bajo el escrutinio y deseó que ocurriera algo para que dejara de mirarla tan profundamente. Durante un segundo más de lo normal los ojos de Dorian se detuvieron sobre los labios de Claire, perfectamente delineados y pintados de rojo.

			—¿Te parece bien? —preguntó Dorian, después de unos instantes—. Entonces nos lo llevamos.

			Liberada del examen al que había sido sometida, pudo respirar tranquila y apuntar el código de identificación que a la hora de la compra iba a tener que facilitar al vendedor.

			Divagó al evocar los ojos azules del joven. ¿Había sido su imaginación? ¿Había mirado sus labios como si fuera a…? Claire levantó su tablet a la altura de su cara, como si pudiera conseguir que el sonrojo desapareciera de sus mejillas, pero sentía todo su rostro ardiendo.

			—Una cafetera italiana… Mi abuela tiene una de estas y hace el mejor café del mundo.

			Dorian se había alejado de ella y estaba observando la sección de cafeteras. Claire respiró hondo; había tenido que imaginárselo, porque él no estaba interesado en nada que se saliera de lo puramente profesional. Pese a pensar eso, sus orejas permanecieron encendidas durante un rato más.

			Él había tenido que alejarse de ella, confundido y extrañado por los pensamientos que habían cruzado velozmente su mente. Su idea había sido molestar al dependiente para que creyera que entre ellos existía algo más aparte de trabajo, pero al encontrarse cara a cara con ella todo había desaparecido.

			Solo había visto sus ojos marrones con vetas de color miel y el aire había huido de sus pulmones. Debajo de sus pestañas descubrió las pequeñas pecas espolvoreadas, formando una línea desigual y tierna. Tuvo que luchar con el impulso de su mano, que no sabía de dónde le venía, por acariciar su rostro. Estaba a punto de apartar la vista para dejar de pensar en rozar sus pecas con las puntas de sus dedos cuando su mirada se topó con los labios de ella. Eran llenos y curvos, y estaban pintados de rojo con una perfección exquisita. Eran tan perfectos que Dorian pensó que debía besarla para estropearlos y hacerlos más reales.

			En ese momento supo que tenía que alejarse si no quería perder el control; él no podía permitírselo, y menos con Claire. La habían enviado para controlar que trabajase y para que consiguiera hacer un videojuego que no era capaz de imaginar. Además, Dorian no tenía suerte en el amor.

			—No he utilizado nunca una cafetera italiana —reconoció Claire mientras tocaba la superficie metalizada del objeto.

			—¿No? No sabes lo que es el buen café hasta que pruebas una moka —le dijo, parafraseando a su abuela con alegría.

			—Está claro que tenemos que llevárnosla: una buena oficina debe ofrecer el mejor café.

			—Apunta dos —pidió Dorian.

			Claire se encogió de hombros, pensando que Dorian quería comprarse una para él mismo, pero la idea que surcaba su mente era otra.

			—¿Qué más hay por aquí? —preguntó al percatarse de la férrea atención del dependiente.

			—Una nevera y una vitrocerámica pequeña ahora que vamos a comprar la cafetera.

			—Te he deshecho tus planes, ¿no? —Dorian le dedicó una mueca, porque tampoco le importaba mucho, pero lo sentía.

			—Estoy acostumbrada a que me cambien todo lo que busco. Tú te estás portando bien.

			—Lo dices como si fuera algo sorprendente. ¿Qué te habían dicho de mí? —preguntó mientras miraba las características de una placa de inducción.

			—La verdad es que no me dieron mucha información. Simplemente que eras un desarrollador de videojuegos que, estando en lo más alto —la distracción se había apoderado de Claire mientras hablaba al ver una nevera del tamaño perfecto para lo que necesitaban—, había dejado de crear.

			Dorian acusó el golpe bajo que le habían dedicado los que habían contratado a Claire. Seguramente había sido Kenny, sin ninguna mala intención, pero estaba claro que le guardaba rencor por haberla dejado tirada durante tantos meses sin apenas darle explicaciones. Lo que no sabía ella era que no es que no le apeteciera: es que las ideas habían huido después del incidente con Stone que cambió su vida para siempre.

			Suspiró sin querer pensar en ello, y Claire se giró hacia él.

			—¿Te ocurre algo?

			—¿También te pagan por hacer de psicóloga? —preguntó con sorna.

			—No —Claire sonrió—, pero te puedo recomendar a alguno muy bueno.

			Dorian se rio: estaba claro que la joven tenía respuestas para todo, y señaló una de las vitrocerámicas que había estado viendo.

			—Creo que esta valdrá; parece que no necesita mucha instalación y que la limpieza es sencilla.

			—Perfecto.

			Estaban terminando con la lista de las cosas pendientes, añadiendo cajones en las encimeras y un mueble alto para meter algunas cosas básicas, cuando a Claire le rugieron las tripas. Cerró los ojos con resignación. Aquella mañana, con los nervios por lo que podría ocurrir durante la jornada, no había tomado más que un par de galletas con el café, y su estómago ya no daba más de sí.

			—Veo que alguien se muere de hambre.

			—Lo siento, enseguida terminamos y vamos a comer a algún sitio de por aquí.

			—¿Te gusta la comida japonesa? —Claire asintió—. ¿El ramen?

			La chica le miró, interrogante.

			—¡Oh! Esto va a ser divertido.

			Dorian se frotó las manos mientras se apoyaba relajadamente contra el mostrador. El dependiente tomó nota a Claire, intentando una vez más que la joven le prestara atención como a algo más que un trabajador, pero estaba concentrada en dar códigos e indicaciones sobre cómo debían enviarlo.

			Dorian se preguntó por qué se habría puesto tan contento ante la idea de llevarla a comer. Había pensado en el Palacio de inmediato; hacía mucho que no iba allí acompañado, y se le iba a hacer raro que Yugi o cualquiera de los camareros le vieran con otra persona, pero en cuanto había escuchado el sonido de sus tripas lo había decidido. Seguramente hubiera sido porque se había acordado de una situación muy semejante muchos años atrás, cuando apenas era un universitario soñador que empezaba a enamorarse de una chica completamente normal.

			Bajó la cabeza y clavó su mirada en las zapatillas de deporte que llevaba. ¿Es que estaba condenado a vivir para siempre atrapado por sus recuerdos, por una historia que fue y que desapareció como si nunca hubiera llegado?

			—Y eso es todo —finalizó Claire luciendo una sonrisa satisfecha: la mañana se estaba dando mil veces mejor de lo que había augurado el día anterior.

			«Sí, efectivamente eso es todo a lo que puedo aspirar», pensó Dorian para sí mientras seguía a Claire a la salida de la tienda. Poco antes de llegar a la puerta miró hacia atrás y se encontró con la mirada del dependiente taladrándoles con el dolor impregnado en los ojos. Sin poder evitarlo, le sonrió con tristeza, deseando que le sucediera algo bueno para que pudiera olvidar a la joven que le había robado el corazón y que ni siquiera se había dado cuenta.

			Claire no daba crédito. Aunque no estaba lejos de la tienda, parecía un restaurante completamente descontextualizado. Su arquitectura japonesa nada tenía que ver con la modernidad de las paredes acristaladas de los restaurantes adyacentes. Mientras ellos eran altos y esbeltos, el restaurante Palacio era achatado y regordete. En su mente los comparaba como un luchador de sumo al lado de un guapísimo modelo de alta costura.

			Entraron, y el lugar se encontraba lleno hasta los topes de familias y parejas asiáticas. Incluso en la barra había sentados varios clientes.

			—Señor Dolan, ¿qué tal le va? —preguntó una chica de ojos rasgados y cabello recogido en una coleta larga.

			—Muy bien, Chihiro-san, pero muy hambriento.

			—¿La mesa de siempre?

			—Sí, pero esta vez con dos cubiertos. ¿Está Yugi-kun?

			Solo entonces Chihiro descubrió la presencia de Claire, que miraba a su alrededor completamente absorta.

			—Sí, ahora le aviso, síganme.

			En cuanto los hubo sentado, Chihiro casi corrió para buscar a Yugi, que repasaba el pedido que iba a sacar.

			—El señor Dolan está aquí, y ha venido con una chica —le dijo rápidamente en japonés y con la emoción impregnando su voz.

			—Por última vez: es Dorian, no «Dolan». —Yugi tardó unos instantes en recapacitar sobre lo que había dicho la joven—. ¿Una chica? ¿Quién?

			—No lo sé, tampoco es que nos haya presentado. Me ha preguntado por ti, así que aprovecha para descubrir quién es.

			—Chihiro, yo no soy ningún cotilla que aprovecha la coyuntura para obtener información de sus amigos.

			—¿Es que no estás deseando saber si por fin ha encontrado a alguien?

			—¡Por supuesto que sí! ¿Cómo es?

			—Dejad de charlar y trabajad —les advirtió la jefa de sala.

			Yugi y Chihiro le hicieron una inclinación de cabeza a modo de disculpa y volvieron a sus quehaceres previos.

			—¿Un restaurante de ramen? ¿De fideos? —preguntó Claire, anonadada, al ver la gran variedad que tenían de esos platos.

			—Sí. Yo siempre les digo que deberían valorar cambiar el nombre del restaurante a «Ramen-bar», pero se niegan. La verdad es que el marido de la dueña, cuando eran jóvenes, le prometió que la llevaría a un palacio, y por eso se llama así.

			—Qué bonito —dijo Claire con una sonrisa.

			—Buenas tardes, Dorian —saludó un joven asiático que les hizo una inclinación que el aludido imitó—. ¿Qué os puedo ofrecer hoy?

			—Pues esta vez vengo acompañado de una primeriza, Yugi-kun.

			—¡No! —Claire se asustó por la emoción que pareció sacudir al joven—. ¿Nunca has comido ramen?

			—Ni siquiera sabía lo que era —completó Dorian.

			—Eso no puede ser —dijo Yugi, antes de coger la carta con soltura.

			—Es el mejor recomendando ramen del mundo, te lo aseguro —prometió Dorian a media voz.

			—Me fiaré de ti.

			—Este, el Hakata Ramen. Un caldo muy rico; puede picar un poco, pero…

			—Me encanta el picante —dijo Claire mientras comprobaba todo lo que llevaba el ramen que le iban a traer.

			—Maravilloso. Y para ti el de siempre, ¿no? —Dorian asintió—. Encantado de conocerla.

			—¡Ah! Soy Claire, encantada —dijo mientras le tendía la mano.

			Yugi tuvo que alzar las cejas, sorprendido: había esperado que Dorian le presentara a la chica con la que venía, después de tanto tiempo sin traer compañía, pero había resultado que ella prefería presentarse a sí misma. Por el rabillo del ojo se fijó en lo mucho que le divertía a su amigo el comportamiento impulsivo de su acompañante.

			—¿Seguro que quieres probar los palillos? Puede que acabes poniéndote perdida esa blusa —avisó mientras mentalmente imaginaba las vistas que podía tener si se le mojaba. Sacudió la cabeza para borrar aquellos pensamientos.

			—Esto se supone que hay que tomarlo con palillos, ¿verdad? Pues eso voy a hacer.

			Dorian sonrió ante la decisión de Claire y comenzó a dar buena cuenta de la comida. Se entretuvieron hablando del plan que iban a tener aquella tarde y sobre cómo iban a quedar para que les dejaran el coche. Ella se sentía pletórica porque estaba consiguiendo comer el ramen sin formar una piscina alrededor del tazón ancho que le habían traído y sin ponerse perdida.

			—Esto está buenísimo; la verdad es que es un lugar muy auténtico. ¿Cómo lo conociste?

			—Llevo viniendo aquí desde la universidad; venía con unos amigos todas las semanas, y probamos todas las variedades de ramen hasta encontrar el nuestro personal. Desde entonces no he probado otro que mi elegido.

			—¿Y si tu paladar cambia? —preguntó Claire.

			—¿Cómo?

			—Yo, cuando era pequeña, no soportaba el pimiento; aborrecía su textura y su sabor medio agrio. Según fui creciendo no quería saber nada de ningún pimiento, ni aunque me lo vendieran aderezado con miles de especias. —Claire sonrió como si en ese momento se recordara a sí misma rechazando los pimientos, y Dorian se sorprendió devolviéndole el gesto—. Pero un día fui a cenar a casa de una amiga que me hizo unos platos deliciosos, muy coloridos y sabrosos.

			—¿Y resultó que todo llevaba pimientos?

			—Efectivamente. Desde entonces siempre le doy una oportunidad a todo lo que no me gustaba. Porque a lo mejor resulta que ahora sí que me gusta.

			Ambos rompieron a reír cómodamente después de la anécdota de Claire y siguieron comiendo. La joven estaba más envalentonada y tuvo un descuido, y se manchó la barbilla con un hilillo del caldo. Dorian, sin pensarlo, movió su mano y limpió con suavidad el rastro.

			Fue apenas un roce, como el aleteo de una mariposa sobrevolando una preciosa flor, pero ambos sintieron una corriente eléctrica al entrar en contacto que ninguno de los dos se esperaba.
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			«¿Por qué narices se me ha ocurrido hacer eso?», se preguntó Dorian mientras se metía las manos bien al fondo de los bolsillos; al menos allí no podrían hacer nada inapropiado.

			No tenía la menor idea de lo que le había empujado a mover la mano para limpiar la gota que había resbalado por la barbilla de Claire. Debería haber dejado que ella misma se la hubiera limpiado, en vez de haber provocado el momento más incómodo que había vivido en años. En años.

			Estaban esperando en la calle donde recogerían el coche de Claire, lo cual era lo único que le había comunicado desde que se había quedado como un pasmarote al sentir la mano de él recorriendo el rastro que había dejado el caldo del ramen. Había sido un roce firme, determinado y preciso, sin vacilación, hasta que se había dado cuenta de lo que había hecho. Entonces su mano había empezado a temblar, y la retiró inmediatamente.

			Ella no supo qué decir en ese momento, y un rato después, mientras esperaban, seguía sin pronunciar palabra.

			Casi lo había lamentado cuando lo apartó de ella con aquel temblor, pero inmediatamente se había dado cuenta del error que estaba cometiendo. Él era su jefe, y no podía permitir que ningún malentendido estropease su historial perfecto en la empresa. Lo más importante era su trabajo, para poder costearle a Chris la universidad que eligiera.

			En el momento que un coche aminoró la velocidad muy cerca de ellos, Dorian estuvo a punto de dar gracias por haber terminado con su sufrimiento. Pero su angustia se reemplazó rápidamente con la sorpresa y la curiosidad al ver que del coche salía un adolescente desaliñado.

			No pudo evitar acordarse de sí mismo cuando estaba comenzando a desarrollar el que sería su primer videojuego, porque debía de tener su misma edad y el mismo estilo. El chico se dirigió directamente a Claire, prácticamente como si no le hubiese visto, y le tendió las llaves.

			—Ha dicho papá que nada de rayarlo —recitó con voz de quien odia repetir lecciones.

			—Claro, como si no llevara desde los dieciséis usando este coche…

			El chico fue al maletero y de allí sacó una bici plegada. La enderezó y entonces se fijó por primera vez en Dorian, que se había quedado ligeramente apartado de ellos, mirándolos con atención.

			—Mola tu camiseta —le dijo, señalándole.

			El aludido se miró, sin recordar qué se había puesto esa mañana. Se sorprendió al ver que llevaba puesto uno de los primeros diseños que se habían hecho de Lord Castle, el héroe despistado de la aventura gráfica con el mismo nombre en la que un caballero pierde su título nobiliario y debe recuperarlo para honra de su familia como sea. Para ello se embarcaba en un viaje durante el que conoce a una hechicera que intenta arreglar un sortilegio que le salió mal y un enano que está convencido de que es un gigante.

			—¿Te gusta Lord Castle?

			—¿Bromeas? —Chris sacudió la cabeza—. Es el mejor juego de todos los tiempos. Me lo he tenido que pasar como…, no sé, unas quince veces. Mi hermana está harta de que le diga… —Al dejar las palabras en el aire se giró hacia Claire y le hizo un gesto para invitarla a continuar la frase.

			—«Si no me dejas pasar, me veré obligado a despellejarte vivo y meterte en una licuadora para aprovechar los restos» —recitó, intentando mirar hacia cualquier sitio menos adonde se encontraba Dorian.

			—Creo que era «batidora», no «licuadora» —corrigió Chris, sin poder evitarlo.

			Claire le fulminó con la mirada.

			—Nos vamos —contestó con frialdad.

			—¿Va contigo? —preguntó Chris, asombrado.

			—Es mi jefe.

			—¿Un jefe con camiseta de Lord Castle? Mola.

			Dorian sonrió y alzó la mano formando un puño y Chris, comprendiendo el gesto, se acercó a él y chocaron. Claire puso los ojos en blanco y abrió la puerta del coche, como para indicar que ella se marchaba.

			—Yo que tú me iría antes de que se vaya sin ti —le indicó el adolescente con una sonrisa—. Es estupendo que no todos los que trabajan con mi hermana sean unos cretinos. Puede que le enseñes algunas cosas.

			—Lo que espero es que sea ella la que me enseñe a mí —reconoció Dorian.

			El silencio del coche era completamente insoportable, tanto que ninguno de los dos recordaba ya qué era tan terrible para estar tan incómodos.

			—Así que tienes un hermano —murmuró Dorian casi sin pretenderlo.

			—Sí. Afortunadamente, no ha sabido quién eras, porque entonces se hubiera vuelto loco.

			—¿Cuántos años tiene?

			—Le quedan un par de meses para cumplir los diecisiete.

			Dorian emitió un silbido.

			—Una edad difícil. Yo a esos años estaba encerrado en casa desarrollando mi primer videojuego en la buhardilla de mi abuela a escondidas de mis padres.

			—Vaya ejemplo —se rio Claire.

			—Sí, digamos que mi hermana no le cuenta a su hijo que su querido tío era un rebelde sin causa.

			—Mejor, porque si lo supiera pasaría de usar móviles ajenos a pedir uno para sí mismo.

			—No le queda mucho para pedirlo; es un apasionado de la tecnología.

			—Chris también. Desde que era un enano le recuerdo pegado a la televisión o al ordenador; ha crecido siendo una prolongación de los videojuegos.

			—Mientras también salga y se relacione…, no lo veo mal —dijo Dorian encogiéndose de hombros.

			—Sí, amigos no le faltan, pero lo suyo es obsesión: cuando le da por algo, hace que me aprenda las frases a la fuerza.

			—¿Cómo consigue eso?

			—Imagínate que alguien no te deja ir al baño hasta que le amenaces como Lord Castle amenazó a Sir Pieslargos.

			Dorian prorrumpió en carcajadas, y el ambiente opresivo del coche se desvaneció por completo.

			—¿Qué más te ha hecho aprender?

			—Mejor no te lo cuento, porque seguramente lo utilizarías en mi contra.

			—Eso, por supuesto: uno no puede desaprovechar una oportunidad tan regalada.

			—«Entonces entienda que guarde silencio para salvaguardar el poco orgullo que me queda» —recitó ella con una pequeña sonrisa.

			—¡También ha jugado al Land of Games!

			—Sé que te lo dirán a menudo, pero Chris es tu mayor fan. Desde que sacaste la primera demo de LoG, sus amigos y él te encumbraron como un genio de los videojuegos.

			Dorian sonrió mientras miraba al exterior desde la ventanilla del copiloto. Rozó con la punta de los dedos el marco de la ventana, intentando evocar la última vez que alguien le había dicho que se había divertido con sus creaciones, y no pudo. La tristeza se apoderó de él.

			—Me encantaría poder hablar más con tu hermano. Quizá él me ayudara a recordar por qué hago lo que estoy haciendo. Por qué me dedico a esto.

			Claire frunció el ceño.

			—Porque haces que su tiempo libre sea más entretenido. Tampoco sé mucho de videojuegos, lo reconozco, pero… al menos los tuyos tienen un guion y diseños ingeniosos. Al menos es la sensación que da desde fuera.

			Dorian guardó silencio, reflexionando. Había comenzado en ese mundo como una forma de expresarse, para compartir con alguien lo que tenía en su interior y hacer que el mundo de los videojuegos tuviera algo de sí mismo. Sus historias no eran de acción trepidante o personajes increíbles. En su mayoría solían ser personas que tenían la desgracia de verse sumidos en una situación que ninguno deseaba y que tenían que arreglarla de algún modo.

			—Si te parece bien y no te vas a agobiar por su admiración, te puedo dar su número para que hables con él o sus amigos.

			—¿En serio?

			—Creo que podría ayudarte, y él estaría encantado —contestó con una sacudida de cabeza para quitarle importancia al asunto. En ese momento Claire terminó de aparcar y se giró hacia él, lo que le tomó por sorpresa—. Sé que justo ahora acabamos de volver a hablar, pero creo que tenemos que aclarar lo de la comida. Ambos hemos reaccionado bastante mal, y no va a ayudar en nada a nuestro trabajo que nos quedemos pasmados por cualquier tontería. Lo tuyo fue un acto reflejo y lo mío fue susto. Ahora podemos continuar con nuestra relación profesional como si nada hubiera pasado.

			Dorian asintió, casi más por resorte que por que estuviera de acuerdo con sus palabras. Era verdad que había reaccionado por instinto, pero no se sentía incómodo porque no hubiera querido hacerlo: se sentía incómodo porque realmente le había gustado y porque quería repetirlo.

			La tienda tenía el techo más alto que había visto nunca; era una gran nave metalizada que realizaba un intrincado camino que tenías que recorrer aunque no tuvieras intención. Te llevaba por distintas zonas que representaban posibilidades para amueblar las diferentes habitaciones de una casa, y después encontrabas piezas sueltas que podían solucionar cualquier idea que se te pudiera ocurrir.

			—Empiezo a marearme con tanto mueble —repuso Dorian, mientras se masajeaba los laterales del puente de la nariz.

			—En el catálogo vi una mesa bastante amplia, pero está en la zona de comedores, así que aún nos quedan un par de apartados por recorrer. Tendrás que aguantarte.

			—¿Y por qué una mesa y no varias? —preguntó al mismo tiempo que giraba la cabeza hacia ella.

			Claire se mordió el carrillo por dentro y esperó no haberse equivocado con sus conjeturas ahora que tenía tan cerca el terminar con la tarea que se había propuesto.

			—Al ver a todos sentados a una mesa, pensé que os gustaba trabajar en equipo, todos en torno a la misma para que sea más sencillo poner las cosas en común. De todas formas, la que he visto es lo suficientemente amplia como para que cada uno tenga su espacio vital —explicó con precaución.

			—Cómo nos has calado con un simple vistazo… Y eso que estabas viviendo un momento crítico del equipo.

			Ella inspiró hondo, sintiéndose mejor.

			—Mira, ya estamos aquí.

			Un montón de mesas diferentes aparecieron ante sus narices. Dorian abrió los ojos como platos en cuanto Claire procedió a explicarle las diferencias entre los distintos tipos que existían y la idea que tenía para la oficina. Ella había pensado en una mesa de madera oscura, casi envejecida y con aspecto de trabajada y familiar para contrarrestar la frialdad de los ordenadores que estarían sobre ella.

			La que había escogido daba cabida a ocho puestos, desahogados, y al pasar la mano por encima Dorian casi pudo verse a sí mismo desarrollando nuevos proyectos por primera vez en meses. Una sonrisa se dibujó en sus labios, y Claire asintió.

			—¿Eso es un «nos lo llevamos»? —preguntó.

			—Es un «¿por qué esta mesa no está ya en la oficina?».

			Claire rio encantada y apuntó el código. Mientras se acercaban a la parte de los despachos, donde elegirían las mejores sillas que pudieran encontrar para un trabajo tan sedentario como el que tenían los desarrolladores, se entretuvieron encontrando detalles decorativos que los obligaron a coger un carrito para irlos metiendo.

			A Dorian le habían parecido fascinantes unas pequeñas lamparitas conectadas a un mismo núcleo que irían en el centro de la mesa y que cada uno podría acercar a su puesto según deseara. Ella le mostró unos pequeños cubiletes para poner bolígrafos, lápices y rotuladores para completar los cuadernos de dibujo que iban a comprar.

			A medida que pasaba la tarde, ambos compartían todas las ideas locas que se les iban ocurriendo para hacer de la oficina un lugar más distendido y, al mismo tiempo, cómodo.

			En cuanto llegaron a las sillas, Dorian entró en pánico al ver la cantidad de asientos que tenía para elegir. Claire le convenció para que fuera probándolas una a una, arrastrándolas a mesas cercanas para hacerse una idea de la postura más cómoda posible.

			—Yo creo que en esta podría quedarme dormido sin más —se sinceró mientras se acomodaba en una.

			—Creo que podríamos comprarlas todas del mismo color para que sea más genérico, ¿no crees?

			—Pero si cada uno tiene un color, todos sabrán siempre cuál es la suya. Es importante la personalización —rebatió Dorian.

			—¿Serás capaz de escoger un color para cada uno?

			Dorian dedicó un instante mientras miraba a su alrededor.

			—Déjame la hoja y yo apunto los códigos.

			Mientras él se afanaba en copiar lo que había decidido, Claire se apartó para mirar con ojo crítico los corchos y las pizarras que colgaban de unas paredes, sopesando una idea que surcaba su mente.

			Cuando tuvieron todo dispuesto, acordaron la hora con los transportistas y salieron de la tienda sintiendo que llevaban allí dentro más días que horas. Se subieron al coche hablando del plan para quedar al día siguiente antes de que llegaran los muebles y retirar todo lo viejo y tener más espacio.

			Claire acercó a Dorian a su apartamento, y se despidieron hasta el día siguiente con mejor sabor de boca que aquella mañana, cuando creyeron estar a punto de pasar un día desagradable.

			Estaba preparándose un plato precocinado cuando su teléfono de empresa comenzó a vibrar. Al no ver que fuera un número conocido, estuvo a punto de colgar, pero pensó que podía ser Claire desde otro teléfono y contestó.

			—¿Dorian Wilson?

			—El mismo —contestó, más decepcionado de lo que quería admitir por que no fuera Claire.

			—Soy Morgan Perkins —contestaron con voz cortada—. Hoy he hablado con Hunter, y me ha dicho que ya te has enterado de mi cambio.

			—¡Ah! Hola, Morgan. Sí, me lo contaron ayer, ¿cómo estás?

			Aunque le hubiera dolido que no le comunicara que pensaba marcharse de su equipo, entendía que la chica solo quería continuar aprendiendo y, aunque le molestara que justo fuera con Stone, tenía que admitir que en su nuevo destino seguramente aprendería mucho más que con él.

			—Bien. —Morgan pareció aún más abochornada por la amabilidad de su antiguo jefe—. He empezado hoy, pero no hacía más que darle vueltas a la mala concepción que debes de tener de mí.

			—¿Mala concepción? ¿Te ha dicho Hunter que me digas eso? —preguntó, reconociendo la pomposa manera de hablar del chico.

			Morgan se rio, más relajada al ver que él no parecía estar enfadado.

			—No te preocupes, Morgan, de verdad. Entiendo que os he tenido parados sin daros nada que hacer, y vosotros queréis aprender y seguir creciendo como desarrolladores.

			—Sí…, aunque quería decirte algo.

			—Dime.

			—Por la oficina se ha comentado que te han dado un ultimátum para que presentes algo decente en el E3.

			—Así es —confirmó Dorian, algo molesto por ser la comidilla de la empresa.

			—Quería decirte que cuentes conmigo si necesitas más equipo. Desde que conseguí la beca para trabajar en Lunz Entertainment, e incluso desde que me interesé por los videojuegos de forma profesional, mi mayor sueño es trabajar contigo. Para mí tú eres la mayor inspiración.

			—Me voy a sonrojar si sigues diciéndome cosas tan bonitas —dijo Dorian sintiendo que su rostro le ardía.

			—Es la verdad, no es peloteo. Solo quería que lo supieras. Todos los del equipo pensamos lo mismo desde que entramos. Eres el mejor. El único que parece haberlo olvidado eres tú.

			Claire entró en la casa sintiendo que sus pies iban a odiarla profundamente esa noche. Por eso lo primero que hizo fue descalzarse y estirar los dedos por fin. Pensó en la aparente comodidad de los zapatos de Dorian y en su despreocupada sudadera. Envidió por un momento su dejadez, pero no le duró mucho, porque Claire adoraba arreglarse para ir a trabajar; le encantaban sus suaves blusas y sus pantalones de traje ligeramente masculinos. Eso sin hablar de lo mucho que le gustaba verse estilizada por unos buenos tacones.

			—Ya estoy en casa —saludó mientras dejaba atrás el vestíbulo y tiraba sus zapatos al interior de su habitación.

			—Buenas noches —dijo Chris sin tardar en aparecer.

			—¿Ya has terminado los deberes? —preguntó Claire al tiempo que se sentaba.

			—Por supuesto, ¿por quién me tomas?

			—Por mi hermano —contestó antes de cerrar los ojos.

			—Pues tu hermano ahora quiere saber quién es tu nuevo trabajo.

			Claire sintió que el peso de Chris hacía ceder los mullidos asientos del sofá al sentarse. Acto seguido, su hermano empezó a masajearle los pies con intención de ganársela. Él sí que sabía cómo convencerla.

			—No quiero que entres en combustión espontánea con lo que voy a contarte.

			—Te lo prometo.

			—Vale. Estoy trabajando para Dorian Wilson.

			—¿Y ese es…? —preguntó Chris.

			—¿Cómo que «¿Y ese es…?»? Es el creador de Lord Castle y Land of Games.

			—¿¡Qué!? —Los dedos de Chris apretaron más de la cuenta la planta de su pie—. ¿Por eso llevaba una camiseta de Lord Castle? Espera un momento: eso significa que he conocido al que me ha enseñado que es mejor no tirarse por la ventana, sino hacer una cuerda con el pelo de tu abuela para salir de una cárcel.

			—¿Él te ha enseñado eso? Voy a tener que empezar a revisar tus videojuegos.

			—Cállate —ordenó—. Tienes que contármelo todo de él. Y sobre todo tienes que decirme en qué está trabajando ahora mismo; quiero información privilegiada. Para algo te masajeo los pies, ¿no?

			—Me masajeas los pies porque eres un buen hermano.

			—Lo que tú digas; no te andes por las ramas y suelta prenda.

			Ambos hermanos se rieron.

			—Dime, ¿cómo es trabajar con un genio?

			—Bueno, yo no diría que es un genio. Tampoco es que le haya visto trabajar; ahora estamos organizando una nueva oficina porque la antigua dejaba mucho que desear.

			—Tú siempre ordenando las casas ajenas…

			—Es mi trabajo, canijo.

			Claire le explicó superficialmente lo que habían hecho, pero en su interior se recreaba con los momentos más auténticos, esos momentos en los que había dejado de considerar aquel día una jornada de trabajo y lo había disfrutado.

			No podía negar que Dorian era divertido, y se había sorprendido a sí misma observándole mientras él se concentraba en algo. Había admirado la firme línea de sus mejillas y el surco que se le formaba entre las cejas cuando algo no le convencía.

			No sabía lo que le estaba ocurriendo con Dorian Wilson, y le aterraba y entusiasmaba al mismo tiempo el no tener el control.
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